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		Para ti, que sabes que eres capaz de hacer todo sola:  

		también mereces tener la compañía de la persona correcta.
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		Mala manera 

		Brenda Callahan♥

		6 de enero 2021

		De: BrendaCal@gmail.com 

		Para: CSpencer@gmail.com

		Asunto: Invitación

		Señor Spencer:

		Reciba mi más cordial saludo antes de expresar el motivo de este correo. 

		Por órdenes de su madre, la señora Cecile Spencer, adjunto la invitación a la boda de su hermano, Nathaniel Spencer, quienes esperan cálidamente su asistencia a la ceremonia de unión entre este último y la señorita María José Velázquez. 

		Esperando que este no sea un mal momento, quedo atenta a su respuesta, 

		Brenda Callahan. 

		Paso una mano por mi cabello, reviso con cuidado el no haber cometido errores ortográficos, que haya adjuntado el documento correcto –con la foto de la invitación y su nombre– y que la dirección de correo esté bien escrita en la línea de destinatario antes de pulsar ‘enviar’.

		Un suspiro profundo me abandona antes de cerrar el portátil y ponerme de pie para ir a la cocina, el sonido de las patitas golpeteando el suelo mientras me siguen por el pasillo casi me hace sonreír; me sirvo un vaso de agua e intento no sentirme ansiosa por obtener una respuesta. 

		Esta es la razón por la que primero me relajé con la rutina nocturna antes de optar por redactar el correo que, probablemente, sea una simpleza, pero representaba una carga horrible sobre mis hombros. Trabajar para Cecile Spencer de por sí es un peso enorme, sumado al hecho de que su hijo tiene su fama bien plantada, entonces podría decir que hacer mis rutinas de relajación esta noche era como cubrir con una curita una herida de arma blanca.

		Sacudo la cabeza dejando el vaso en el fregadero y me inclino para recoger a mi mascota mientras sopeso todas las posibles respuestas que podría tener el correo enviado. 

		Por fortuna no me había tocado lidiar con el hijo mayor de mi jefa que, según los chismes del pasillo, era el más gruñón de los tres. Así que no me extrañaría recibir una obscenidad de vuelta, sin embargo, mis esperanzas estaban puestas en una positiva.

		Mis dedos se mueven entre el pelaje café de mi mascota, Lila, antes de dejarla en su cama, sin embargo, en cuánto me encamino a mi habitación ella me sigue y sube de un salto al pequeño sillón rosa al lado de la cama, se acerca hasta hundirse bajo mi brazo en cuánto me deslizo bajo mis sábanas rosa y yo resoplo alzándolas para darle espacio. Honestamente, odio que se suba; sin embargo, no tengo fuerzas para quitarle la mala costumbre a estas alturas. 

		Desde que me mudé a la ciudad y la encontré en una veterinaria cerca de mi vecindario, decidí adoptarla. De pequeña nunca tuve mascotas por las múltiples alergias de mi madre, así que quizá estuviera ansiosa por tener una ahora que vivía sola con mi hermana. Aunque no es que tenga mucho tiempo para cuidarla, en su mayoría es mi hermana quien se ocupa de los cuidados de Lila, sin embargo, ella es más estricta, por lo que la cachorra normalmente busca cariño conmigo.

		Lila era pequeña y escurridiza cuando la encontré, no es que haya crecido mucho desde entonces, su pelaje café enroscado es corto, pero le cubre los ojos, sus pequeñas patas, a diferencia del resto de su cuerpo, son de color blanco, como si llevara zapatos de ese color, y el hocico en forma de corazón también es de ese último. No había manera en el universo de que la dejara ahí en la jaula de la veterinaria sola y triste como se veía.

		Mi tiempo se limita a mi trabajo, la universidad y una que otras veces a la academia para niños donde a veces asisto para ayudar a la maestra de ballet; esto último es mucho más frecuente en fines de semana, así que he asumido que Lila me extraña la mayor parte del tiempo y por eso siempre está cerca de mí cuando me encuentro y mi hermana no.

		Suelto un largo suspiro y clavo la vista en el techo blanco al tiempo que Lila se acomoda a mi lado. Mis ojos siguen volviendo a la pantalla del iPad como si esta fuera a iluminarse con una respuesta. No puedo evitar las ansias que me carcomen porque, aunque Cecile solo me dijo que les enviara la invitación a sus hijos, sé que en sus palabras estaba implícito el ‘encárgate de que asistan’ porque su excusa favorita para reprochar es que cualquier cosa que vayas a hacer incompleta resulta mejor no hacerla. 

		Pero no tengo la oportunidad de saltarme estas cosas, de lo contrario lo habría hecho.

		¿Tengo la más mínima idea de por qué ella eligió que yo enviara las invitaciones? No. 

		¿Puedo pedir una explicación a ello? ¡No! 

		¿Puedo saltarme estas cosas esperando que la novia se encargue de hacerlo? Eso también es un no. 

		Cecile es controladora por naturaleza, mientras más cosas pueda hacer en esa boda para ‘perfeccionarla’, mucho mejor para su sentido del control. Sin embargo, esto no explica por qué me ordenó que enviara las invitaciones a sus otros dos hijos. 

		¿Por qué tenía que encargarme a mí una invitación que debía ser personal? ¿Por qué María José o Nathaniel no los habían invitado? 

		La respuesta más obvia es que ninguno de ellos quería arriesgarse al temperamento tan sonado en los pasillos de la empresa de su madre. 

		Otro suspiro me abandona antes de que la hora –tres de la mañana– y el cansancio de mis clases y trabajo me pasen factura.

		Cuando mi alarma suena unas horas después, no he descansado nada y hago toda mi rutina matutina en automático: cepillar mis dientes, ducha, cuidado facial, ropa, maquillaje, cabello y salir.

		—¡Bren, se te hará tarde! —Mi hermana golpea la puerta al pasar.

		—¡Ya estoy lista! —Devuelvo el grito mientras recorro la habitación recogiendo mi mochila de la universidad, el bolso para ir a trabajar y las carpetas que debía revisar para la señora Spencer hoy. 

		Recojo el iPad ignorando las notificaciones que debo revisar, pero no me detengo. En su lugar corro fuera del cuarto para seguir a mi hermana que ya pasa su peso de un pie al otro en la entrada de nuestro departamento esperándome. 

		Nuestra rutina es simple: ella es quien hace el papel de madre así que se despierta más temprano, hace el desayuno y luego me llama para que despierte, a veces desayunamos juntas y otras veces se nos hace tarde y debemos comer en el auto mientras ella conduce para dejarme en la empresa e ir a su trabajo. 

		También podemos atribuir esto a que yo voy más pesada. Quiero decir, Breanna terminó su carrera hace dos años, así que ahora solo se dedica a trabajar, es su zona de confort y parece estar bien con ello. A diferencia de mí, que sostengo una carrera, mi trabajo y una que otra pasión cada vez que sobra algo de tiempo. ¿Soy masoquista o multitarea? No lo tengo claro. Sin embargo, cuando evito hacer cualquier cosa, siento que retraso prácticamente toda mi vida, a pesar de que apenas cumplí veintitrés el mes pasado.

		—¿Llegarás temprano para cenar? —cuestiona mi hermana cuando salgo trayendo los tuppers con nuestros desayunos. 

		—Probablemente, ¿por qué?

		—Quería que cenaras con nosotros, Adam vendrá hoy —Brea maldice corriendo por el pasillo para alcanzar a sostener las puertas del ascensor y yo suspiro aliviada. Si se va, debemos esperar casi cuatro minutos para que regrese y luego dos minutos más bajando en él. Tiempo que no tenemos. 

		—Seguro, veré qué sucede con mi clase. La maestra está a un paso de caer en un asilo, así que debería dormir temprano —Mi hermana ríe sacudiendo la cabeza y yo hago malabares para abrir el tupper de borde rosa, mi favorito, robo un par de uvas mientras el ascensor baja. 

		—¿Todavía no decides qué haremos para San Valentín?

		—Tú estarás con Adam y yo en una boda de desconocidos —resuelvo levantando uno de mis hombros. A pesar de que mis manos están llenas, me las arreglo para tomar el celular y capturar una foto en el espejo del ascensor. Mi cabello se ve bien ondulado, mi maquillaje no hace lucir mi cara grasosa ni deja ver las ojeras. Mi blusa rosa junto al pantalón plisado negro combina con mis zapatos negros. Me arreglé para un buen día y tendrá que serlo. 

		—¡Brenda! 

		—¿Qué? No es broma, Cecile me invitó a la boda de su hijo y probablemente voy a ir con ella. Es justo el catorce. No te preocupes, te traeré pastel y robaré tanta comida como pueda —me excuso capturando otra fotografía. 

		—La gente va a pensar que has pasado hambre en todos tus años de vida, Bren.

		—Como ninguno de ellos paga nuestras compras no es de su incumbencia, lo que nadie coma va a desperdiciarse y créeme que he hecho reservaciones de bufetes y reposterías como para dos ejércitos en una boda de doscientos invitados —Me encojo de hombros, la señora Spencer es quisquillosa y al parecer su futura nuera lo es todavía más, así que han querido elegir tantas cosas como pueden. En realidad, la asistente lo hace y ellas solo lo aprueban al final. 

		—¿O sea que vas a abandonarme el catorce de febrero por desconocidos?

		—Tienes a tu novio, Breanna, no quieras victimizarte conmigo —acuso siguiéndola fuera del ascensor. 

		No es hasta que me deslizo en el asiento del copiloto con mi cinturón en su lugar y mis múltiples bolsos en el regazo que recuerdo revisar si el correo que envié ha obtenido una respuesta para darle a la señora Spencer. 

		Mi corazón casi se sale de mi pecho cuando veo el apellido Spencer en la bandeja de recibidos y exhalo antes de abrirlo. 

		Mala manera de empezar el día. 
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		La solución perfecta

		Brenda Callahan♥

		7 de enero 2021

		De: CSpencer@gmail.com

		Para: BrendaCal@gmail.com

		Re: Invitación 

		Señorita Callahan, luego de extenderle un saludo, permítame ser breve: no me interesa asistir a ese evento. 

		Caleb Spencer.

		Cecile Spencer era manipuladora, un poco inescrupulosa e indescifrable. A veces, podía mostrarse amable y solícita, pero casi siempre parecía que iba a masticar tu cabeza antes de escupirla en lava volcánica a punto de desbordarse. Y la mayoría de esas veces eran causadas por obtener una respuesta que ella no quería escuchar, por lo que si no quiero ser escupida dentro de lava, debo obtener una respuesta diferente por parte de su hijo mayor. 

		Releo el correo al menos veinte veces a lo largo de la mañana. En su propio idioma de dictador, Cecile me dejó bastante claro que no quería una respuesta negativa hacia la invitación. En conclusión, me dio permiso de utilizar tanto poder de convencimiento como sea necesario para hacer que su hijo viaje a Keaton City para la boda de su hermano. 

		¡Dios! Intenté ser tan amable y formal como me fue posible. No sé qué se supone que debo hacer para que cambie de opinión, pero, sobre todo, no tengo ni idea de sus razones para negarse a asistir. Es su hermano biológico de padre y madre. ¿Eso no es vínculo suficiente?

		—Deberíamos optar por una opción vegana, Harper lo es —Anoto eso en mi libreta a pesar de que mi letra se vuelve una mierda porque el auto sigue corriendo por el camino rústico. 

		—Anotado. 

		—Y algo vegetariano… —continúa mirando sus uñas almendradas.

		—Porque Akira lo es, eso ya lo tengo —Asiento dejando el tirante rosa de mi agenda en la última página donde estaba escribiendo antes de decidir tomar el iPad. 

		Mi jefa hizo todo lo legalmente posible para que su hijo y su nuera encontraran su fecha tan anhelada para la boda en el salón de eventos más prestigioso de su ciudad natal. San Valentín parecía ser importante para ellos. 

		Odio San Valentín. No por la fecha en sí, sino por la cantidad de gente que decide convertirse en consejeros para decirte que debes buscar a tu ‘media naranja’, que debes celebrar el día del amor y la amistad y no sé cuántas campañas comerciales más: es un negocio basado en los sentimientos de las personas.  

		—¿Le enviaste la invitación a Ivette? —indaga unos segundos después y mi estómago se aprieta ante lo cruel que considero eso. 

		Ivette es la exnovia de Nate, y por lo que sé, no terminaron en muy buenos términos. El hecho de que mi jefa quiera que la inviten a esa boda tan insistentemente dice mucho de lo inescrupulosa que es. 

		—Con todo respeto, señora Spencer, ¿es necesario invitarla? 

		Ella me da una mirada breve por sobre su nariz y, sin haber dicho nada, ya sé que está a punto de restregarme que ese no es mi asunto. Sin embargo, solo responde: 

		—Solo encárgate de lo que te pido, Callahan —Asiento. 

		Comencé a trabajar como asistente de Cecile Spencer hace apenas unos meses, pero han sido suficientes para conocer las actitudes de mi jefa. Y también para saber que cuando las cosas no se hacen como ella dice, habrá consecuencias. Así que abro la aplicación de correo y adjunto la invitación de Ivette, pongo su dirección en la línea de destinatario y lo envío antes de desviar la vista hacia la ventana.

		Los costados de la carretera están salpicados por grandes árboles de flores rosas que llenan la calle y pasan rápidamente frente a mis ojos. Muy pocas casas o establecimientos bordean la calzada y lo demás es nada. 

		No tengo idea de cómo funciona esto del amor de Cecile y sus hijos por esta ciudad, pero según la anterior asistente –mi hermana, que me refirió aquí cuando consiguió un mejor empleo–, es divertido estar allí. 

		En cuánto nos acercamos a la reja negra alta de la casa familiar Spencer me siento nerviosa y fuera de lugar. El auto se detiene en el camino de entrada, frente al portón de madera marrón, y Harold, el conductor, se apresura a bajar para abrir la puerta. 

		—Deberías traer a tu novio, Brenda —Disuelve el silencio mi jefa, deslizándose fuera del auto.

		—Me lo dijo y le dije que no tengo novio, señora Spencer —le recuerdo con calma, inquieta por su tono suave esta vez. 

		—Cierto —Ella suelta una risita, comenzando a avanzar por el largo camino de entrada, miro a Harold al tiempo que me quedo atrás. 

		—¿Le pusiste vodka a su café esta mañana, Callahan? —cuestiona él mientras ambos observamos a Cecile entrar en la casa. 

		—¿Por qué haría eso? 

		—¿Para que esté así de feliz y sea fácil trabajar? 

		—De hecho, me gusta trabajar bajo presión, así que no, eso no lo hice yo —señalo llevando una mano a mi boca para cubrirla mientras lo insto a inclinarse para hablar cerca de su oído—. Pero escuché que el chico de contabilidad estuvo por su oficina esta mañana —Harold levanta las cejas con un asentimiento imitando mi gesto para susurrar, cubriendo su boca. 

		—Con los eventos de los Greythorne para Navidad, no dudo que esas cuentas la hicieran feliz —Es mi turno para asentir, sintiendo mis labios curvarse en una sonrisa divertida. 

		Hablar de lo feliz que se pone Cecile Spencer cuando la contabilidad de la empresa es un éxito, resulta casi tan clandestino como si habláramos de que tiene a alguno de los empleados por amante. 

		Corro por el camino de entrada, dejando a Harold atrás cuando mi jefa me mira por sobre su hombro, entrecerrando los ojos. La sigo a la casa, por el largo camino de mármol, limitado por el verde césped, perfectamente cuidado a los costados, abrazando el iPad y la agenda contra mi pecho.

		La casa de tres pisos frente a mí tiene paredes mitad ladrillos rojizos –en el inferior– y mitad color blanco, hasta el techo del mismo color. Las ventanas son amplios cristales cubiertos por persianas interiores, sin embargo, estoy casi segura de que están polarizados porque no puedo ver demasiado hacia el otro lado. 

		—De seguro te preguntas: ¿por qué estamos aquí si la boda será en un salón? —Miro a la señora Spencer atravesando el enorme marco de las amplias puertas marrones abiertas. ¿Por qué había pensado que sería una casa campestre, pequeña y vintage? 

		Evidentemente, la señora Spencer no es modesta, es heredera de todas las riquezas de sus padres y el imperio de su esposo, por lo que desde joven deben haberle gustado los lujos, así que no tiene sentido esperar una casa pequeña solo porque esto es una ciudad pequeña.

		—Tal vez —murmuro siguiéndola. Las puertas se cierran detrás de mí y yo doy un respingo trotando para caminar al lado de ella por el largo recibidor que culmina en una enorme sala de estar. 

		—Bueno, tendremos una cena familiar el día antes, nada de despedida de solteros para mi hijo o mi nuera —replica cruzando sus brazos sobre su pecho—. Así que también deberíamos organizar eso —Asiento encendiendo el iPad para crear una nueva pestaña tipo lista para las cosas que debería ordenar, solicitar o contratar—. ¿Mis hijos ya confirmaron la participación en la boda? —Me atraganto con mi propia saliva y llevo una mano a mi pecho tosiendo sin poder evitarlo—. ¿Eso es un no? —Cruza uno de sus brazos sobre su pecho y flexiona el otro por encima mirando alrededor, probablemente midiendo el espacio. Enderezo los hombros, aclarando mi garganta en cuánto me recupero. 

		—Mmm, Mark ya confirmó, pero su otro hijo aún no responde —Lo primero es la única verdad en mis palabras, pero no estoy dispuesta a decirle todavía que, lo más probable, es que su hijo mayor no asista a la boda de su hijo menor. Y que de hecho fue bastante escueto a la hora de responder, tal vez para que no intente convencerlo de lo contrario. 

		—Caleb siempre tan difícil de tratar —Ella sacude una mano restándole importancia—. Pero confío en que vas a hacer bien tu trabajo —Conclusión: convéncelo o pierdes tu empleo. Quisiera hacer lo mismo y restarle importancia al hecho, pero no puedo si tengo una bestia como esa a la cual domar. 

		La señora Spencer me muestra la casa y luego se pierde en alguna habitación. Yo decido adelantar trabajo en el iPad mientras paseo por el lugar. Envío los correos de la lista de espera para organizar las citas de planeación, las listas de alternativas a los que necesitan elegir su bufete, maquillista, vestuarios y ambientaciones. 

		De esto se trata Freesia Special Events. 

		Si bien la empresa se encarga de muchas de las decoraciones, también tiene asociación con los múltiples servicios que las personas necesitaban para sus eventos. Es como un intermediario, pero en la empresa nos encargamos de decorar y elegir las mejores opciones para la elección del cliente. Cecile es fanática de ello: las decoraciones, los diseños; es como estar en su propia nube cuando uno la ve comenzar a planear, aunque muy pocas veces se encarga de ello personalmente. 

		Me detengo en el recibidor, apenas le di una breve mirada a los marcos que adornan la pared de ambos lados así que los inspecciono ahora. Hay varios reconocimientos, muchos. Leo el nombre de algunos solo para descubrir que están firmados por sus hijos, pero mis ojos siguen encontrando los que pertenecen a Caleb Spencer, son varios. 

		¿Es el mal genio algo propio de un genio? Ridículo. 

		Me digo que puedo lidiar con esto, solo estoy sacando conclusiones precipitadas por un correo. Tal vez estaba de mal humor, tal vez los rumores de que es un asno son reales o tal vez solo son eso, rumores. 

		Puedo conseguir una respuesta distinta, ¿cierto? ¿Qué tan difícil podría ser?

		Abro la aplicación de correo exhalando con pesadez antes de recargar mi espalda en la pared, inclinando el rostro para redactar. 

		De: BrendaCal@gmail.com 

		Para: CSpencer@gmail.com

		Asunto: Preguntas 

		Señor Spencer, creo que los saludos ya están de más. 

		El motivo de este correo es para cuestionar la respuesta negativa al primero, con todo respeto, permítame recordarle el afecto familiar que su madre suele profesar. 

		Esperando una respuesta distinta, 

		Brenda Callahan. 

		Alzo la vista solo un segundo después suspirando, cuando mis ojos se encuentran con la fotografía en el centro de la pared frente a mí, reconozco a los otros dos hijos de mi jefa, los he visto en la oficina, así que rápidamente distingo al destinatario de mis correos.

		Caleb Spencer no es tan alto como sus hermanos, aunque la fotografía parece haber sido tomada un par de años atrás. Sus rasgos son similares a los de su madre y sus ojos parecen ser oscuros en la cámara, pero estoy casi segura de que no lo son. 

		Ella siempre dice que todos sus hijos son parecidos, él probablemente tiene ojos verdes como Nathaniel y Mark. 

		¡Dios! ¿Qué tan difícil puede ser asistir una noche a una fiesta importante para tu hermano y luego volver a ser el ogro habitual? 

		Muy difícil, al parecer. 

		El aire me abandona cuando el iPad recibe una notificación y bajo la vista para ver la etiqueta de recibidos sobre el correo que he enviado tan solo unos minutos antes. Tomo un respiro profundo. ¡Vamos, Dios! Solo necesito una respuesta afirmativa. 

		Pero cuando lo abro, es evidente que Dios me ha abandonado este día y, de seguro, toda la semana.

		De: CSpencer@gmail.com

		Para: BrendaCal@gmail.com 

		Re.: Preguntas 

		Señorita Callahan, permítame recordarle las formalidades de su primer correo. 

		Mi vida familiar no creo que esté en el contrato que mi madre le ha hecho firmar, pero evidentemente usted quiere recurrir a ello porque, al parecer, nunca ha recibido un NO por respuesta.

		Por desgracia para usted y fortuna para mí, considéreme el primero en hacerlo sin ánimos de revocar mi decisión. 

		Saludos cordiales,

		Caleb Spencer.

		***
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		Cecile y yo regresamos a FSE antes de que acabe el horario laboral en la tarde, por lo que decido recurrir a la artillería pesada contra su hijo. 

		Ronnie, uno de los publicistas de la empresa, sonríe ampliamente cuando asomo la cabeza en su cubículo, muerdo la magdalena que tomé de la cafetería antes de escabullirme en su oficina y sentarme en la silla frente a él cruzando las piernas.

		—¿Qué busca su majestad en mi cubículo? —Río llevando una mano a mi boca para evitar que la masa dulce caiga de ella de manera vergonzosa. 

		—Su alteza real, quiere un favor; a cambio, te traigo una ofrenda de paz —digo, sacando la pequeña bolsa de M&M’s del bolsillo de mi chaqueta, una risa suave trepa por las paredes de la garganta del rubio sentado frente a mí y sonrío sabiendo que lo he atrapado. Dejo la golosina sobre su escritorio arrastrándola hacia él antes de reclinarme en mi asiento, dándole otra mordida a mi magdalena con chispas de chocolate. 

		—Si está a mi alcance, su majestad, puede considerarse bien servida —Arqueo mis cejas. 

		—La ofrenda no es para que me digas ‘si está a mi alcance’, es para que me digas que sí a todo —Esta vez es él quien arquea una de sus cejas, sacude la cabeza.

		—No estamos en esa fase del compañerismo, puedo hacer lo que esté a mi alcance y solo si no me va a llevar a la cárcel —Frunzo mis labios hundiendo los hombros, perdiendo la vista en los papeles sobre el escritorio. 

		—¿Y ahora a quién le pido ayuda para esconder el cadáver debajo de mi cama? —Él alza las cejas reprimiendo una sonrisa, sus ojos claros brillando con diversión, vuelvo a enderezarme echando mi cabello detrás de mis hombros—. Pero bueno, si no puedes ayudarme en eso, entonces ayúdame en otra cosa.

		—Es broma, ¿cierto?

		—¿Me ves riendo? Te estoy hablando con toda seriedad, Ronnie, tienes que tomarme en serio —Se reclina en su silla giratoria y yo le resto importancia con un gesto—. El punto es que necesito que me ayudes a entender a un hombre —Parpadeo varias veces con mi sonrisa más brillante.

		—¿Una cita? —indaga empujando su portalápices hasta que se alinea con las carpetas de su escritorio. 

		—No, no, no, saca eso de la ecuación desde antes de empezar.  

		—¿Entonces para qué quieres entenderlo? —revira encogiéndose de hombros en un claro ‘¿por qué te importa?’.

		—La señora Spencer me pidió que lo invitara a la boda de Nate, pero él se negó y necesito hacerle cambiar de opinión para que mi jefa no me cuelgue del último piso.

		—¿Y por qué es tan importante su asistencia? ¿Es el padrino o qué…? —Asiento apretando los párpados con fuerza antes de abrirlos para mirarlo—. Es su otro hijo, ¿cierto? 

		—¡Exacto! Entonces ya sabes a qué me estoy enfrentando…

		—Pues no puedo ayudarte, soy hombre, pero no llego a ese nivel —Sacude la cabeza negando y yo suelto un resoplido.

		—Vamos, Ronnie, no me hagas dudar de tu masculinidad.

		—Puedes hacerlo, porque honestamente no sé cómo la gente lidia con él en general, mucho menos para convencerlo de ir a cualquier parte. Lo mejor sería que compres tú misma la cuerda para que Cecile te cuelgue —Suelto un resoplido desplomándome en mi asiento. Clavo la vista en el techo llevando mis dedos a mi cabello. 

		—Suenas tan… débil diciendo eso. 

		—Lo soy, por eso trabajo aquí en lugar de meterme al océano de grandes depredadores yo solo. 

		—Eso suena conformista —señalo crispando los labios. 

		—Como sea, ser hijo de… ella es también un incentivo para tener esa personalidad, no digo que la culpe completamente, estoy bastante seguro de que el negocio marítimo no es para los débiles a la hora de competir, así que debes imaginarte en lo que se convirtió…

		Competir. 

		Competencia, reto. 

		—¡Ronnie, eres un genio! —Me pongo de pie con un salto y él da un respingo en su lugar frunciendo el ceño. 

		—¿Qué estás…?

		—Debo irme, gracias, gracias, gracias —Asiente confundido y antes de que pueda abandonar su oficina alza una de sus manos deteniéndome.

		—¿De verdad tienes un cadáver bajo tu cama? —Ruedo los ojos y resoplo haciendo volar los mechones de mi cabello mientras regreso a mi lugar.

		Presiono mis labios dejándome caer en la silla giratoria detrás de mi escritorio y refunfuño viendo las dos carpetas gruesas sobre mi escritorio. He tenido muchas cosas por hacer estos días y sumarle el estrés de intentar convencer a este hombre de asistir a la boda de su hermano solo lo hará más difícil, así que debo resolverlo lo antes posible.  

		Tomando el iPad, abro la aplicación de correo y aspiro sonoramente antes de empezar a redactar. 
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		Malos instintos

		Brenda Callahan♥

		8 de enero 2021

		De: BrendaCal@gmail.com 

		Para: CSpencer@gmail.com

		Asunto: Cálidas disculpas

		Señor Spencer,

		Para su mala suerte, no, no he recibido un NO por respuesta antes, pero me resulta insignificante que el primero venga de usted, sobre todo cuando lo hace más por capricho que por razones reales. 

		Por desgracia para usted, este es el momento en que asumo que le avergüenza o le atemoriza algo o alguien en aquel evento, así que no se preocupe, su secreto está a salvo conmigo; sin embargo, permítame extender mis más cálidas disculpas por herir su ego recordándole aquello.

		Saludos cordiales, 

		Brenda Callahan.  

		Hasta que sales de esa cueva. 

		Miro a mi hermana entrecerrando los ojos mientras camino descalza por la sala, deshaciendo el moño apretado que había hecho en mi cabello para concentrarme. Mi cráneo se alivia ante la libertad de los mechones. 

		Estuve en ballet desde los ocho hasta los catorce, esto implicaba que mi cabello estuviera perfectamente atado, tenso y descubrí que, porque era incómodo y doloroso, me permitía concentrarme en la tarea que tuviera en frente. 

		Tan destructivo como productivo. 

		Durante algún tiempo pensé que ser bailarina era mi futuro, pero me di cuenta bastante rápido, mientras más avanzaba en la escuela, que en realidad maltratar mis pies, mi cabello, mi mente y mi cuerpo de esa manera no era lo mío. El ballet es precioso; sin embargo, la parte fea no me permite dejar que toda esa belleza permanezca en mi vida.  La presión personal, las expectativas externas, el perfeccionismo extremo y un sinnúmero de cosas más que vienen con toda esa belleza solo generaban un nivel de estrés que yo no quería manejar. 

		—Solo para que dejes de estar en mi puerta cada cinco segundos, ¿no tienes trabajo o algo? —Mi hermana ríe entre dientes mientras yo me encamino al juego de sofá color blanco. Me deslizo en el más grande, recargando la cabeza contra el reposabrazos y Lila salta sobre mi abdomen, suelto un resoplido antes de deslizar mis dedos por el pelaje café ligeramente enroscado. 

		Breanna también viene y se deja caer en el suelo recargando su espalda contra el sofá. Un enorme tazón con cereales de colores descansa en su regazo cuando toma el control remoto para encender el televisor frente a nosotras. 

		Está confiscando el poco tiempo libre que me ha obligado a tener. Todavía hay algo de tiempo entre las entregas de tareas y trabajo que debo hacer, así que técnicamente me ha obligado a procrastinar. 

		—Es viernes, Bren, no puedes fundirte con el trabajo de esa manera —Tallo mis ojos observando el televisor esperando a ver qué se supone que pondrá.

		—Puedo, porque resulta que el trabajo y las tareas no se harán solos, Brea, necesito hacerlo yo. 

		—Sí, pero si enloqueces, ¿quién lo hará? Cecile encontrará una nueva asistente, y un nuevo estudiante encontrará la plaza abierta para entrar a la universidad, si no te cuidas tú a nadie le importará luego —Me señala con el control remoto antes de echar la cabeza hacia atrás para llevar su puño lleno de cereales a su boca.

		—Gracias por tu preocupación, pero estoy bien, probablemente enloqueceré más rápido si no lo hago. 

		—¿Quieres que te pase el contacto de mi psicóloga? —masculla y yo palmeo su frente—. ¿Realmente vas a abandonarme para pasar San Valentín con Cecile? —cuestiona maniobrando el televisor a través del control remoto hasta que una película animada comienza. La reconozco por ser la de una rata tirando de los mechones de un pelirrojo. Ratatouille es su favorita. 

		—Con ella no, en la boda de su hijo —corrijo acariciando a Lila entre las orejas, hace un ruido agudo que decido tomar como satisfacción porque no huye de mí, sino que empuja su cabeza contra mi mano. 

		—Es lo mismo, igual. ¿Cuál de ellos va a casarse? ¿Caleb? 

		—Ojalá, a ver si una mujer le quita lo bestia —siseo extendiendo una de mis manos hacia ella cuando me mira por sobre su hombro, llena mi palma con cereal colorido que llevo a mi boca para evitar responder cuando me observa inquisitiva. 

		—¿Bestia? ¿Y cuál va a casarse entonces? 

		—Nathaniel, ¿pero vas a decir que Caleb es un alma divertida e inocente? 

		—Nunca tuve que tratar con él, creo que nunca ha ido a la empresa —Se encoge de hombros y yo mastico mi cereal ruidosamente—. ¿Nathaniel va a casarse con su novia argentina? 

		—Ajá —Breanna tuerce los labios—. ¿Qué tiene? 

		—Nada, solo… creo que eran cosas mías —Le resta importancia con un gesto, pero yo sacudo la cabeza sentándome en el sofá para mirarla. 

		—¿Qué era? 

		—Nada, siempre había chismes sobre ellos en el pasillo, nada importante —revira, entrecierro los ojos hacia ella antes de fruncir el ceño—. Entonces, ¿qué problema tienes con Caleb? ¿Por qué lo llamas bestia? Y más importante, ¿cómo sabes que lo es? 

		—Si hubieras visto cómo me ha respondido los correos.

		—¿Los? ¿Te ha respondido más de uno? —Abro mucho los ojos extendiendo de nuevo mi mano y ella la llena de cereal—. ¿Y cómo sabes que no está respondiendo Ariella? Ella es su asistente, es quien se encarga de todo, según Cecile. 

		—Estoy segura de que me dio el correo personal de Caleb —murmuro sin mucho aspaviento. 

		No le di muchas vueltas, Cecile no iba a darme el correo que contesta la asistente de su hijo porque ella necesitaba que yo lo convenciera en toda la regla. Si es su asistente quien me responde, se negaría y luego no respondería en lo absoluto. 

		Eso no está pasando, al menos no hasta ayer.

		—Es casi ridículo, solo le estoy pidiendo que asista a la boda de su hermano, no puede ser tan difícil. ¿O sí? —me quejo. 

		—¿No va a ir? No pensé que tuvieran tan mala relación —Mi hermana alza las cejas y yo me encojo de hombros mientras cruzo las piernas estilo indio aún con Lila en mi regazo.

		—Entonces, si Cecile sabe la mala relación de sus hijos, ¿para qué me manda a mí a invitarlos sabiendo que él no irá? —me quejo masticando ruidosamente un par de cereales—. De seguro estaba buscando una excusa para despedirme y usará esa cuando se dé cuenta de que no pude convencerlo. 

		Su risa llena la sala mientras empuja los mechones de su cabello azabache detrás de sus orejas. 

		—No lo creo, eres su empleada favorita porque eres tan adicta al trabajo como ella —Es mi turno para sacudir la cabeza mientras resoplo. 

		—Si fuera su favorita, no me pondría el trabajo sucio —gruño por lo bajo inclinándome para meter la mano en el tazón de cereal. 

		—O tal vez pensó que realmente podrías convencerlo —Se encoge de hombros—. Ya sabe que te gustan los retos. 

		—Esto no es un reto, es una trampa de mierda —Señalo a mi hermana con mi dedo índice—. Pero ¿sabes qué?, si voy a perder mi empleo, al menos que sea por una razón real. 

		—¿Qué sería eso? 

		—Voy a seguir enviando correos hasta el catorce de febrero, luego no puede decir que no lo intenté y si me van a despedir será por hostigar a su hijo, no por no hacer mi trabajo —Una carcajada trepa por las paredes de la garganta de mi hermana mientras yo me pongo de pie corriendo desde el sofá hasta mi habitación en busca del iPad. 

		—¿Cuántos has enviado? —cuestiona cuando regreso ubicándome en el suelo a su lado. 

		—Tres, creo, pero mira cómo me ha respondido —Abro el primer correo, la respuesta cortante vuelve a enojarme, sin embargo, no soy yo quien va a casarse, así que no debería ofenderme. ¿Cierto? 

		—Bueno, fue claro, pero no grosero —Entrecierro mis ojos hacia ella mientras sacudo la cabeza.

		—No lo defiendas, tu hermana soy yo —Ríe alzando sus manos en señal de rendición y yo abro el siguiente correo. 

		—Eres mi hermana, pero tengo que ser justa… Ah, aquí fue un poco cretino —señala leyendo el segundo cuando se lo muestro.

		—¿Lo ves? Como si fuera una molestia asistir a la boda de su hermano. 

		—Tal vez no le gusta la novia.

		—Una noche, dos fotos y volver a desaparecer, es lo único que estoy pidiendo para que Cecile no me despida, Brea —me quejo, mi hermana vuelve a reír entre dientes antes de masticar su cereal con fuerza.

		—Parece que es demasiado. ¿Qué pasa con el tercer correo? —Aprieto mis labios juntos, pero no lo abro para mostrárselo. Llevo una mano a mi cabello masajeando mi cráneo con las yemas de mis dedos. 

		—Puede ser que yo haya tomado un enfoque distinto.

		—¿A qué te refieres? —Ladeo la cabeza vacilante—. ¿Te pusiste grosera, Brenda?

		—¡No! Solo… puede que haya intentado provocarlo, ya sabes, psicología a la inversa.

		—Déjame ver —Me tomo unos segundos antes de abrir el correo para mostrárselo y ella jadea con una risa—. ¡Brenda! 

		—Ya te lo dije, prefiero que me despidan por eso antes de que sea por no hacer mi trabajo —Breanna sacude la cabeza poniéndose de pie para encaminarse a la cocina.

		—Solo déjalo estar, Bren.

		—No lo creo, mientras siga respondiendo tendrá que aguantarme hasta después de la boda —La sigo y me siento sobre la barra central de la cocina dejando el iPad a un lado.

		—¡Dios! Caleb no sabe con qué loca se metió.

		—¡No estoy haciendo nada malo! 

		—No es lo que dije —murmura ella volviendo sobre sus pasos y destapando los sartenes sobre las hornillas—. Pero ni siquiera a tu ex le volviste a hablar luego de una negativa. 

		—Son situaciones distintas —Me encojo de hombros para restarle importancia y deshacerme del tema.

		Mi ex no es una mala persona, de hecho, fui yo quien terminó la relación hace varios meses, pero era algo… extraño. Éramos como una rutina, solo que él no pudo entender la manera en la que yo necesitaba hacer todo a la vez. Decía que yo no necesitaba trabajar –lo cual no es mentira– y que debería dejar de hacerlo para tener tiempo en general. La verdadera oración implícita era ‘para tener tiempo para él’ pero no estoy dispuesta a sentirme inútil y retrasada en todos los aspectos de mi vida, solo para complacer a alguien más, mucho menos una relación donde todo era tan… monótono.

		Una notificación ilumina la pantalla del iPad y una sonrisilla se desliza en mis labios viendo de reojo el apellido en la pantalla.

		Pensé que no respondería, lo cual me haría pensar que era un verdadero epítome del control, pero no lo es. Ahí hay una grieta.

		Deslizo mi dedo sobre la notificación para abrirla.

		De: CSpencer@gmail.com

		Para: BrendaCal@gmail.com 

		Asunto: Sinceras condolencias 

		Señorita Callahan, 

		Lamento ser yo quien se lo haga saber, pero si de ego hablamos, el que ha salido lastimado es el suyo que no puede soportar una negativa. 

		Permítame extender mis más sinceras condolencias a su sexto sentido poco desarrollado que se ha equivocado ante mis razones para no asistir a la boda. 

		Saludos cordiales, 

		Caleb Spencer. 

		—Imbécil —siseo abriendo mucho los ojos.

		Breanna se acerca llevando una cuchara de madera a su boca para probar la salsa de la carne. Me estiro robando un brócoli de un tazón mientras giro la pantalla hacia ella para que pueda leer el correo. 

		—Imbécil —concuerda frunciendo los labios ante el sabor de su salsa, regresa a las hornillas comenzando a verter condimentos—. Pero en su defensa tú empezaste. 

		—No te están pidiendo ninguna defensa, no seas traicionera —Bajo de la barra llevando el iPad conmigo mientras me encamino a la sala, sentándome frente al televisor nuevamente y sopeso una respuesta. 

		Es viernes por la noche, tal vez está en su casa ahora, entonces, ¿por qué responderme? Bien, claramente fui yo quien empezó con la artillería pesada, así que no puedo quejarme, lo que sí puedo hacer es defenderme ahora que él ha atacado de vuelta. 

		Para bien o para mal tendrás que asistir a esa boda, Caleb Spencer, incluso si es solo para decirme mis verdades en mi cara. 

		Abriendo una nueva respuesta a su correo, comienzo a redactar. 

		De: BrendaCal@gmail.com 

		Para: CSpencer@gmail.com

		Re.: Sinceras condolencias 

		Señor Spencer,

		Dice mucho de usted que haya decidido responder un viernes por la noche. ¿Tendencias o instintos antisociales tal vez? 

		Si es así, no se preocupe. Si sus razones para no asistir a la boda de su hermano son para no tener que honrar sus instintos asesinándonos a todos, entonces permítame agradecerle por tan bizarro comportamiento. 

		Aunque si me lo pregunta, diría que es más un cobarde por huir de ello. 

		Saludos cordiales,

		Brenda Callahan.

		Pd. No puede lastimar mi ego si no le he dado el poder de alcanzarlo. 
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		Una sorpresa inesperada  

		Brenda Callahan ♥

		9 de enero 2021

		Blanco y rosa, mucho tul.

		Las niñas forman una hilera al lado de la barra frente al espejo. De la más pequeña a la más grande en edad y por estaturas se colocan en sus lugares con la espalda recta y los pies apuntando en direcciones opuestas uno detrás de otro. 

		Amara, la maestra, comienza a contar y ellas se mueven ordenadamente, colocándose sobre las puntas de sus pies, levantan un brazo y cruzan el otro sobre su torso antes de intercambiar los lugares. Una melodía similar a la del Cascanueces empieza a sonar y ellas se dispersan por el salón con pasos gráciles y la elegancia propia de una bailarina, flexionan una pierna y dan varias vueltas sobre la punta de su otro pie antes de extender el primero mientras siguen girando. 

		Se juntan en el centro del salón formando un círculo y girando como una ruleta, todas juntas, mientras simultáneamente giran sobre las puntas de sus pies.

		La música se vuelve un poco más rápida y les cuesta seguir el ritmo. Se rozan entre sí cuando giran, una de ellas se cae, tropiezan con la que se ha caído y yo aprieto los labios para contener la risa que quiero dejar salir. 

		Amara apaga la música y la mirada que les da es suficiente para que bajen la vista regañadas.

		—Obviaremos la coreografía por hoy, dedicaremos treinta minutos a Adagio y los otros quince a Allegro. Recuerden que, si bien todo sigue el orden, tienen que saber reaccionar ante el desorden. Tomen sus posiciones —Vuelven a colocarse en fila al lado de la barra antes de comenzar practicando pliés, pasando développés, y terminan con arabesques antes de pasar a Allegro.

		Flexiono mis rodillas rodeándolas con mis brazos mientras las observo, con lo que reconozco como anhelo en mi interior.

		Sé que no lo hubiera soportado, de niña es más fácil practicarlo, amarlo y esforzarte por ello. Pero de adulta, la industria, las academias y todo lo que involucra tener el ballet como profesión es un mar de tiburones que te van desangrando. 

		No diría que el ballet era un sueño frustrado, lo dejé por voluntad propia, pero nunca pude sacudirme el amor que sentía por ese arte, así que continúe buscando formas de sentirme cerca de ello como, por ejemplo, yendo a las clases aun cuando lo había dejado, asistiendo a los eventos donde se harían presentaciones, frecuentando a mis antiguas compañeras para estar constantemente enterada de todas las maneras en que pudiera ser espectadora de sus bailes. 

		Estoy segura de que ese apego no es normal, pero tampoco me he detenido a pensar demasiado en ello. 

		—Brenda, ¿qué te pareció la clase? —Amara se acerca cuando las niñas se dispersan para descansar en el suelo.

		—Excepcional, como siempre. Han avanzado bastante desde la última vez que estuve aquí.

		—Lo suficiente, la presentación será dentro de varias semanas. No quiero presionarlas demasiado, pero realmente tenemos mucho trabajo antes de que estén listas para el escenario —Me compadezco de ellas mientras las observo.

		—Por alguna razón siempre hay mucho trabajo en el baile —Amara balancea la cabeza vacilante antes de sentarse a mi lado en el suelo.

		—Ciertamente, es exigente, pero todavía pueden equivocarse un par de veces más antes de ser lanzadas a los depredadores —Tuerzo los labios. La más pequeña tiene ocho, las edades siguen oscilando hasta la más grande que tiene catorce, a partir de los quince pasan a otra maestra un poco más… exigente.

		—No es mucha esperanza.

		—Lo disfrutan, no te preocupes.

		—Yo no lo hacía la mitad del tiempo —comento en un susurro.

		—¿La otra mitad?

		—Era una de las cosas más importantes para mí.

		—A veces lo compensa, la parte buena. A veces no es la mitad lo que les resulta malo sino menos, otras no piensan demasiado en lo que no les gusta y solo lo disfrutan como a ninguna otra cosa…

		—Lo sé —murmuro ladeando la cabeza.

		—Trata de no atormentarte por ellas, crecerán y sabrán qué decisión tomar en cuánto a esto, justo como tú lo hiciste —Coloca su mano en mi rodilla con una media sonrisa antes de ponerse de pie, aplaudiendo para llamar la atención de las niñas.

		Una alarma en mi celular me saca de mis pensamientos, así que me pongo de pie para ir a casa, solo para darme cuenta de que se trata de una notificación de correo. Lo leo mientras camino por el pasillo de la academia hacia la salida. 

		De: CSpencer@gmail.com

		Para: BrendaCal@gmail.com 

		Asunto: Por última vez, no

		Señorita Callahan, 

		Pensé que su trabajo —con todo respeto— era andar tras los pasos de mi madre, cual perrito faldero. Sin embargo, parece que también se ha tomado el tiempo de psicoanalizar a las personas por el día y la hora en que le responden a sus correos altaneros. 

		Permítame esta vez enviar su mensaje a la papelera sin ánimos de recibir otro. 

		Saludos cordiales, 

		Caleb Spencer. 

		Pd. Preferiría estar tan alejado de su ego como usted de obtener una respuesta positiva a su primer correo. 

		A veces, y por ‘a veces’ me refiero a la última semana, me preguntaba de dónde habían sacado sus actitudes los hijos de Cecile Spencer, lo cual es irónico porque la mujer es una réplica casi exacta de Miranda Priestly, a pesar de que suele ablandarse en una que otra ocasión. Sin embargo, había puesto un poco de esfuerzo adicional en convertir a su primogénito en un imbécil. 

		Bien, puede que esté exagerando y dándole demasiado poder al hijo de p…

		Si Cecile escuchara mis pensamientos, estaría frita, pero incluso ella conoce las actitudes de su hijo, lo cual es su culpa por ordenarme enviarle un correo de algo que se supone es ¡familiar! Nathaniel o María José debieron ir a entregarle su invitación personalmente, no mandarme a mí a la boca del lobo. 

		Suelto un ruido hastiado antes de llevar mis manos a mi cabello en cuánto me encuentro en mi habitación, cuando un pasador se clava de manera molesta en mi cráneo, tiro de él con violencia arrancando algunos mechones castaños de manera dolorosa. Por eso siempre elegía cepillar mi cabello y no atarlo, sin embargo, debía llevarlo atado a la academia para que las niñas pudieran tomar el ejemplo, incluso si no soy su maestra. 

		El agua de la ducha fría me golpea la piel causando que abra mucho los ojos, sin embargo, no cambio la temperatura porque sé que el agua tibia solo hará que mi cuerpo se relaje y quiera dormir, pero debo ir a la cena por el cumpleaños de una de mis amigas. 

		Cada año, ella celebra su vuelta al sol cenando con su familia y amigos cercanos, no somos demasiados, y es solo por eso que estoy yendo, no me gusta mezclarme con mucha gente que no conozco solo por gusto, aunque por trabajo podría hacerlo, pero la idea de compartir con personas que no son cercanas a mí me hastía un poco. 

		Me apresuro a salir del baño y opto por un vestido de mangas caídas, floreado, no demasiado ceñido junto a una chaqueta color rosa, por si el frío se hace insoportable en la terraza donde será la celebración. 

		Seco mi cabello mirando el reloj sobre mi mesita de noche y rebuscando algunos pocos accesorios antes de ir por mis zapatillas. Mi teléfono suena en algún lugar del departamento, pero lo ignoro mientras termino de arreglarme. 

		Cuando al fin estoy lista, alcanzo mis llaves, mi teléfono, mi bolso y una bolsa de regalo para Tamara. Ella ama los libros sobre veterinaria y le había conseguido uno firmado por un reconocido autor que a ella le encanta, sin embargo, esta tarde me encontré un juego de tazas que sé que le gustará. 

		El camino en taxi hacia el restaurante se me hace eterno y tarareo una canción, cuando el auto se detiene frente al lugar indicado, le pago y recojo la bolsa junto a mi bolso antes de bajar. Juego con un mechón de mi cabello aspirando algo de aire por la nariz. En la entrada entrego la invitación que Tamara me envió y, en cuánto me dejan pasar, busco su mesa con la mirada. 

		—Bren… Al fin llegas —Ella me encuentra primero, acercándose.

		—¿Llego tarde? 

		—No, no, es que sé que querrías llegar temprano y quería ubicarte cerca —Alzo las cejas con un asentimiento y rodeo los hombros de la flamante rubia. 

		—Feliz cumpleaños, Tam.

		—Gracias, qué bueno que sacaste tiempo de venir en tu apretada agenda —Ruedo mis ojos antes de entrecerrarlos hacia ella.

		—Como si alguna vez te hubiera cancelado algo por mi agenda —ironizo alejándome, empujo instintivamente un mechón de cabello fuera de su mejilla. 

		—No, pero sé que algún día lo harás. 

		—Pues disfrútalo mientras puedas —me burlo antes de extenderle la bolsa color rosa. 

		—¿Otro regalo? 

		—Estoy segura de que no te había hecho uno —Arqueo una de mis cejas. 

		—La semana pasada me regalaste una chaqueta rosa similar a esa —Señala tocando la tela que cuelga en mi brazo—. Y la anterior, un bolso, alegando que ya se acercaba mi cumpleaños —Cruza sus brazos antes de inclinar su rostro hacia el interior de la bolsa. 

		—Bueno, todavía no era tu cumpleaños —Es su turno para rodar sus ojos.

		—No más regalos para mí —Me señala con su dedo índice y yo le doy una mirada poco convencida—. Hablo en serio. 

		—No he dicho nada —me defiendo mientras ella engancha su brazo en el mío llevándome por el salón. 

		—¿Cómo va el trabajo? —cuestiona mientras yo evalúo las decoraciones alrededor. Puedo decir que no tengo el ojo crítico de mi jefa, pero la realidad es que he adquirido algunas manías suyas de observar, comparar y cambiar cosas en mi mente a raíz de lo que veo. 

		La decoración en blanco y turquesa del restaurante es extrañamente agradable, pero no me gusta tanto como podría hacerlo otro color. 

		—Bien, creo, Cecile no cambia, solo añade o quita obligaciones, casi siempre la primera cosa. 

		—Por eso pregunté por el trabajo y no por tu jefa —señala empujando su cabello rubio detrás de su hombro. 

		—Bien, lo llevo bien —Tamara entrecierra los ojos. 

		Sé que no es sano ocultar ciertas cosas, pero hace un tiempo comenzó a molestarme la manera en que las personas a mi alrededor cuestionaban mi manejo con el trabajo y estudio. 

		—¿Estás segura? ¿No te está explotando? Puedo ayudarte a demandarla —Suelto un resoplido mientras ella mira sus uñas. 

		—Prefiero nadar en ácido antes que llevar a Cecile a un juzgado —Levanto las cejas deteniéndome frente a mi amiga—. Estoy bien, Tam, me gusta mi trabajo, aunque me consuma la vida. 

		—No debería consumirte la vida, es lo importante. 

		—Y ya deja de querer demandar a todo el mundo —Tamara suelta una risita antes de alejarse cuando alguien la llama, me muevo alrededor de la larga mesa cubierta por un mantel color blanco y un montón de platos y copas perfectamente colocados sobre ella. 

		Saludo a todos en la mesa, aunque algunos solo los he visto por fotos con Tamara y muy pocos de ellos los he visto en cumpleaños anteriores. Me sorprende el tiempo que llevamos siendo amigas, sobre todo porque a lo largo del tiempo la he visto tener un montón de amistades que apenas duran uno o dos años y luego ya no están.

		Nos conocimos en la secundaria, mientras yo era la estudiante del promedio –que no sacaba buenas calificaciones, pero tampoco las peores–, Tamara era la estrella del colegio, capitana del equipo de voleibol y porrista, tenía calificaciones excelentes en todas las asignaturas excluyendo artes y con un montón de conocidos aquí y allá, de todos los cursos.  

		Una tarde ambas esperábamos en la puerta del colegio que fueran por nosotras porque esa tarde el cielo decidió romperse y cayó una tormenta muy fuerte, y fue allí donde comenzamos a conversar, ella era así –todavía lo es–, el tipo de persona que podrías arrojar en una cárcel llena de convictos peligrosos y encontrará quien quiera ser su amigo.

		Sacudo la cabeza mientras me muevo por los lugares hasta encontrar el mío. Hay una servilleta con mi nombre, dos puestos alejados de la cabecera; antes de mí probablemente van sus padres y hermanos. 

		Retiro mi silla para sentarme en el momento en que mi celular vibra con un mensaje, suelto un pequeño resoplido mirando la pantalla y casi me caigo cuando recuerdo que abrí mi cuenta de correo de la oficina en el celular por diversión. Bueno, tal vez quería tener capturas de los correos del ogro hijo de mi jefa, para evitar futuras demandas, pero nada más. Y también recuerdo que leí su correo antes de salir de la academia hace unas horas. 

		Observando la notificación de correo allí, por varios segundos, me digo que no tiene sentido lo eufórica que me vuelvo ahora esperando algo de la bestia Spencer, tal vez porque sé que me excedí ayer y espero constantemente que explote en enojo y me envíe una demanda por acoso u hostigamiento. Pero, de hecho, fui yo quien no contestó.

		Al final caigo en la tentación de responderle. 

		De: BrendaCal@gmail.com 

		Para: CSpencer@gmail.com

		Asunto: Cancelar favor

		Señor Spencer.

		No tengo tiempo para analizarcomportamientos patéticos, solo aclaro los hechos. 

		Permítame admitir que ya no me interesa una respuesta positiva. Pensé que le hacía un favor a su familia al convencerlo de asistir, pero en general, el verdadero favor será evitar su presencia en aquel lugar. 

		Brenda Callahan.

		Pd. Al menos como mascota estoy domesticada, a diferencia de ciertas bestias salvajes que usan correo electrónico. 

		Dejo el celular en el bolso mientras observo cada asiento ocuparse minuto tras minuto por amigos y familiares, somos unos veinticinco en total, cada uno dice unas palabras para desearle feliz cumpleaños a Tamara antes de cenar y luego cantarle el típico ‘cumpleaños feliz’ frente a su enorme pastel blanco de tres pisos con veintidós velas brillantes. El color blanco es uno de sus favoritos. 

		Las horas pasan entre risas y conversaciones colectivas, el alcohol se vuelve demasiado abundante para mi gusto, así que me pongo de pie para encaminarme al baño antes de irme. Mi celular resuena con una notificación que no reviso. Acomodo mi cabello, el estado de mi maquillaje y lavo mis manos.

		En cuanto salgo al pasillo para regresar al área de las mesas, hay un cosquilleo extraño en mi nuca que eriza mi piel. Detengo mis pasos al momento en que mi celular vuelve a sonar con una notificación. Lo reviso encontrando la burbuja de correo en el panel. 

		De: CSpencer@gmail.com 

		Para: BrendaCal@gmail.com 

		Asunto: Actuaciones

		Señorita Callahan, 

		Permítame extender mi disgusto por su buena actuación de valentía a través de esta línea cuando decida fingir no reconocerme en persona. 

		La próxima vez cerramos el telón y se acaba la actuación. 

		Saludos afectuosos, 

		Caleb Spencer.

		Mi ceño se frunce porque estoy bastante segura de que no lo vi en el restaurante; sin embargo, me doy cuenta de que en realidad no habla en pasado, está expresándolo como si eso fuera lo que va a suceder cuando nos veamos en algún momento. 

		Y lo descubro cuando mis ojos captan el movimiento frente a mí y alzo la vista. Mi corazón parece saltarse un latido y la piel de mi cuello se eriza cuando mis ojos lo encuentran. 

		Porque estoy mirando a Caleb Jodido Spencer. 

		—¿Soy una bestia salvaje, señorita Callahan?

		Aclaro mi garganta conteniendo el aliento para evitar atragantarme con mi propia saliva porque eso sería asquerosamente vergonzoso e irracional. 

		Tengo que luchar para sostenerle la mirada por tanto tiempo como él me la devuelve. Un sudor frío recorre mi espalda y la piel de mi nuca se eriza bajo mi cabello, de nuevo. 

		¿Por qué se supone que he estado intentando obligar a este hombre a asistir a la boda de su hermano? Es evidente que no tengo sentido de supervivencia, porque luce como alguien que puede enviarme a un centro psiquiátrico de dudosa procedencia por estar intentando obligarlo a cambiar de opinión. ¡Dios! 

		—No solo eso, parece que también tiene tendencias acosadoras, teniendo en cuenta la situación —murmuro cuando logro recomponerme, levanto la barbilla arqueando una de mis cejas. 

		Él ladea la cabeza llevando sus manos a los bolsillos de su pantalón azul de vestir, combinado con la ceñida camisa blanca cubierta por una chaqueta azul, sin corbata. 

		No es muy diferente a la fotografía que vi en la casa de Keaton City. Tal vez es un poco más alto ahora, tengo que inclinar la cabeza hacia atrás para verlo; su cabello está perfectamente recortado, apenas un poco más largo en la parte de arriba, su piel es un poco bronceada y su cuerpo no es delgado, estoy segura de que esa forma no se logra sin horas de gimnasio. 

		Bien, puede que esté mirando demasiado, pero él también lo está haciendo conmigo. 

		Lo que es igual, no es trampa. 

		—No intente atribuirme sus defectos, fue usted quien se dio la tarea de hostigarme por correo —replica finalmente clavando sus ojos en los míos otra vez. 

		—Hay una línea muy gruesa entre los correos y aparecerme en el mismo lugar que usted, ni siquiera sé dónde podría encontrarlo, tampoco es que me interese —replico alzando las cejas. Suena más accesible a la conversación que en los correos. 

		—Pues yo lo llamaría coincidencia —Se encoge de hombros, humedezco mis labios, negando con la cabeza. 

		—Puede ser coincidencia que se encuentre aquí al igual que yo, sin embargo, no lo es el hecho de que me reconozca, no tengo el nombre en la frente y usted y yo no nos hemos visto antes —Cruzo mis brazos sobre mi pecho desafiante. Él chasquea la lengua.

		—Es probable que necesitara reconocer a quien no deja de hostigarme. 

		—Cuatro correos, en donde es precisamente usted quien me insulta, no cuentan como ‘hostigamiento’, ya puede dejar de usar esa palabra para intentar amedrentarme —Me encojo de hombros apretando los dientes.

		—Desde el segundo correo ya lo era, sobre todo cuando dije que no iría a ese lugar y usted decidió insistir, señorita Callahan —Pensé que sonaba extraño en el correo. Estaba equivocada. La manera en la que arrastra mi apellido entre sus labios hace que suene extraño.

		—El hecho de que haya buscado mi nombre y una fotografía donde sea que lo haya buscado dice mucho de cuánto lo estoy molestando, señor Spencer —me burlo con arrogancia—. Y creo que ya le dije lo que pensaba de su participación en ese lugar en mi último correo. No se preocupe, parece que ya se ha deshecho de mí —Empujo mi cabello detrás de mis hombros con impaciencia.

		»Espero no tener que interactuar con usted otra vez, pero si sucede le agradecería que opte por buscar el significado de la palabra respeto —concluyo dispuesta a alejarme de él.

		Necesito deshacerme de la manera en que tengo que luchar para sostenerle la mirada. No me sorprende que sea bueno en los negocios igual que su madre; la manera en la que suelen intimidar a las personas con solo mirarlas es casi sobrenatural. 

		—Fue usted quien me llamó bestia salvaje —replica alzando las cejas, sacudo la cabeza. 

		—Fue usted quien empezó llamándome la perrito faldero de su madre. La próxima vez que eso suceda, créame que no respetaré normas de cortesía, usted no me conoce, señor Spencer —puntualizo antes de pasar por su lado para encaminarme al restaurante; no obstante, él no tiene las mismas intenciones. 

		Sus dedos se enroscan en mi brazo, afortunadamente no con la fuerza que estoy segura de que tiene, y yo lo miro por sobre mi hombro arqueando una de mis cejas. 

		—Ni usted a mí, señorita Callahan —sisea inclinando su rostro, demasiado cerca del mío—. Así que, la próxima vez que crea que puede provocarme para hacer algo, piénselo dos veces. 

		—Créame, no hay nada que me interese menos que su patético capricho por controlar todo —Le doy una sonrisa sin mostrar mis dientes tirando de mi brazo para deshacerme de su agarre, comienzo a caminar hacia el restaurante una vez más, sus pasos a mi lado casi me hacen soltar un resoplido exasperado.

		—¿Capricho? —Miro de reojo cómo vuelve a colocar sus manos en los bolsillos de su pantalón mientras camina junto a mí. 

		—Por supuesto, quiere ‘demostrar’ que puede controlar todo al negarse a lo que quiera, incluso si eso implica la infelicidad de su familia —Es su turno para resoplar mientras yo me quedo quieta observando atentamente a Tamara, ahora sentada al borde de la mesa, sus padres se han ido y creo que ella piensa que puede convertir esto en un antro.

		—Las emociones de mi familia no son su problema, señorita Callahan, limítese a hacer su trabajo con mi madre, para eso le pagan —Me tomo unos segundos para mirar la marca leve de sus dedos en la piel de mi brazo cuando me sostuvo hace un minuto.

		Imbécil. Imbécil. Imbécil. 

		Incluso antes de que pueda evitarlo, la sangre burbujea furiosa bajo mi piel mientras absorbo sus palabras, mis manos cosquillean y no lo pienso demasiado cuando tomo la copa de vino de la mesa más cercana arrojándola contra el pecho de Caleb. 

		La mujer en la mesa de nuestra izquierda se queja, espero que sea porque he desperdiciado su vino y no por lo que he hecho; nadie debería sentir compasión por este hombre. 

		El vino se desliza por su camisa, la tela blanca absorbiéndolo mientras se enrojece y se ciñe a su piel. A su abdomen, que parece esculpido por el ejercicio. 

		Le doy mi sonrisa más brillante, alejándome unos pasos cuando su mirada severa cae sobre mí. Siento que somos el centro de atención ahora, pero no me importa. 

		—Mi trabajo no es su problema, señor Spencer, limítese a dirigir su empresa, para eso vive. 
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		9 de enero 2021 

		Debería pensar antes de hacer las cosas?

		Eso suena como algo que mamá me diría; sin embargo, nunca aprendí a hacerlo o tal vez sí, lo que no aprendí fue a controlar mi temperamento. 

		Luego de recoger mi chaqueta, me apresuro a abandonar el restaurante sin mirar atrás. Si lo miro, voy a amedrentarme. Si encuentro su mirada, de seguro colérica, voy a querer huir más rápido para evitarlo. No porque le tenga miedo, sino porque podría empeorar la guerra entre nosotros. 

		La brisa nocturna golpea mi piel en cuanto salgo. Aprieto mis dedos en torno a la cadena de mi bolso, maldiciendo internamente mi decisión de no tomar el auto de mi hermana. Ella me dijo que viniera en él, pero mi cobardía por conducir sola no me lo permitió.

		Le pido a uno de los chicos que trabajan en el restaurante que detenga un taxi para mí, no tengo tiempo para llamar a uno que ya conozca. 

		Me balanceo sobre mis pies, contando los segundos en mi cabeza justo antes de dar un respingo, ahogando un grito cuando unos dedos envuelven mi brazo alejándome de mi lugar en la acera, apenas tengo tiempo de mirarlo antes de que se me pueda salir el corazón por el susto. 

		—No voy a lidiar más con usted esta noche, Spencer —Me deshago de su agarre veo cómo la luz de farolas en la calle, recaen sobre él y proyectan sombras en su cara cuando arquea una de sus cejas. 

		—¿Crees que puedes hacer lo que te plazca y luego huir?

		—Pues es lo que he hecho, aunque yo lo llamaría más deshacerme de la basura —mascullo entre dientes acercándome a él, tanto que mis zapatillas rozan las puntas de sus zapatos porque él no se mueve—. ¿Qué va a hacer entonces, señor Spencer? —lo desafío y él solo me observa por tanto tiempo, que creo que no hará nada.

		—No me provoques… —Alzo la barbilla esperando, me sorprende cuando lo veo deshacerse de su chaqueta y luego comenzar a desabrochar los botones de su camisa. Tal vez pretenda atravesarla en mi garganta para matarme aquí mismo.

		En lugar de huir como debería, me quedo en mi lugar frunciendo el ceño, cada botón revelando el abdomen duro, apenas marcado. Su piel bronceada es limpia, al menos en su torso, mis manos pican y mi boca se seca. 

		Mierda. Mierda. Mierda. 

		Si no estuviéramos en medio de esta guerra, probablemente sería el tipo de hombre que querría para ir a la cama, pero no es el caso. Una de sus manos toma la mía cuando saca la camisa de sus brazos, luego la enrolla tan pequeña que cabe en mi palma cuando la deja ahí. 

		—La próxima vez que la vea, señorita Callahan, quiero mi camisa tan limpia y planchada como me la encontró puesta. Se acabaron los juegos, no puede hacer y deshacer pensando que no tendrá consecuencias. 

		—No soy su mucama —Estoy tentada a arrojar la camisa a la acera y pisotearla, sin embargo, una idea mejor se asienta en el lado oscuro de mi cabeza, aunque eso no diluye el enojo que se eleva dentro de mí.

		—No me importa lo que seas justo ahora, aprende a hacerte responsable de tus actos. 

		—Lo que hago con mi vida no es tu problema —replico, reconociendo lo infantil e inmaduro de esta situación, así que simplemente aprieto los párpados y dejo escapar un suspiro—. Pero por supuesto que va a volver a ver su camisa… —siseo cuando un taxi por fin se detiene. El chico del restaurante abre la puerta trasera para mí y le agradezco deslizándome dentro sin preocuparme por darle otra mirada a Caleb.

		No tardo demasiado en llegar a casa y, en cuanto lo hago, corro a mi habitación arrojando la camisa sobre mi escritorio, me deshago de mis zapatillas y opto por darme una ducha y ponerme el pijama antes de hacer lo que quiero. 

		Recorro la habitación con la mirada para encontrar las tijeras más grandes de mis utensilios y el cúter más reciente, cuando los encuentro, me siento en el suelo con la camisa, corto largas tiras verticales desde el extremo inferior hasta los hombros, una por una y luego hago pequeños cortes horizontales en ellas, algunas cortándolas completas para sacar pequeños cuadrados de tela y otros solo para hacer los cortes más pomposos. 

		Si perteneciera a alguien más, tal vez me arrepentiría de haberla cortado porque es muy costosa ahora que miro la etiqueta, pero no me ablando. 

		Tomo uno de mis labiales, retirando la tapa y comenzando a trazar líneas en los restos de la tela. 

		En lugar de pensar mucho en lo que acabo de hacer, tomo mi celular y capturo la imagen de la camisa hecha trizas y manchada por mi labial. Adjunto la imagen en un correo para él y escribo:

		De: BrendaCal@gmail.com 

		Para: CSpencer@gmail.com

		Asunto: Haciendo mi trabajo 

		Señor Spencer.

		Puede pasar a recogerla en cuanto guste a mi escritorio frente a la oficina de su madre, siempre estoy ahí como un buen perrito faldero. 

		Saludos cordiales,

		Brenda Callahan.

		Pd. ¿Cuál es el veredicto para el nuevo diseño de su camisa?

		La satisfacción se arrastra bajo mi piel dejando el celular a un lado antes de moverme al escritorio de mi habitación, sopesando mis propias decisiones. Quiero decir, hay algo extraño en los correos que le había enviado al ogro Spencer. En general, no me molesta recibir una respuesta negativa, ni siquiera tengo problemas con la gente grosera y disconforme que a veces aparece en la oficina para reclamar y ser completos animales a la hora de hablar. 

		Sin embargo, era él. 

		El hijo de mi jefa me sacaba de mis casillas sin razones reales. ¿Tal vez era envidia por los múltiples reconocimientos que vi en la casa de Keaton City?

		¡Dios! Eso ni siquiera tiene sentido. 

		No sé cuánto tiempo pasa, pero trabajo y estudio por algunas horas antes de escuchar la puerta principal del departamento. 

		—Bren, ¿sigues despierta? —El susurro de mi hermana al otro lado de la puerta hace que me ponga de pie con un suspiro de alivio.

		Mi ceño se frunce, son casi las cinco de la mañana y, aunque yo me quedé sin dormir luego de volver del restaurante, sé que ella no es una persona nocturna, siempre duerme temprano, es por ello por lo que me sorprendo cuando entra con la misma ropa de ayer. 

		Porque, en realidad, acaba de llegar.

		—Sí, tengo trabajo —balbuceo, ella entra y se sienta al borde de la cama arrojando sus tacones a un lado, su mirada se posa en las piezas de tela en el suelo, pero no pregunta—. ¿Dónde se supone que estabas, Breanna Callahan? 

		—Bueno, la cena fue agradable… —Acomoda su cabello oscuro y luego texturiza los mechones entre sus dedos. 

		—¿Por qué me estás mintiendo? —Llevo mis manos a mis caderas mientras me pongo de pie—. Mejor aún, ¿por qué se supone que amaneciste fuera de aquí? Tú nunca te quedas con Adam.

		—Eso es porque no me quedé con él —susurra abriendo mucho los ojos, alzo las cejas sin saber cómo interpretar eso. 

		—¿Qué pasó con Adam? 

		—Canceló la cena, pero yo fui al restaurante igual porque en serio quería probar la comida del lugar y toda la cosa —Asiento esperando a que continúe—. Me encontré a Levi. 

		—Levi… —repito distraídamente, intentando ubicar el nombre.

		—Levi, mi compañero de trabajo, que es agradable y me regaló algo el San Valentín pasado —Hace un gesto con sus manos mientras explica, pero está nerviosa. 

		—Ah, sé quién es, ¿por qué estás nerviosa? 

		—Bien, me hizo compañía en la cena porque supuestamente estaba solo —Asiento, no queriendo saber qué rumbo está tomando esta conversación—. Bueno, puede que una cosa haya llevado a la otra…—Y le fuiste infiel a Adam —completo cuando ella no continúa. Un nudo se forma en mi garganta mientras Breanna cubre su rostro con sus manos.

		—Solo fue un beso, Levi me besó porque no sabe que todavía tengo novio. 

		—Pero lo dejaste hacerlo —Arqueo una de mis cejas a pesar de que sigue escondiendo su rostro. 
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